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INTRODUCCIÓN 

En las últimas décadas se ha escrito mucho sobre la independencia del Perú, en relación a 
los antecedentes Y sus protagonistas. Sin embargo, aunque pueda resultar sorprendente, 
esta profusa bibliografía dice poco sobre la guerra en sí misma. Son realmente escasos los 
análisis histariográficos recientes que centren su atención en los eventos ocurridos entre el 
clesembarco de San Martín en las costas peruanas y la batalla de Ayacucho. Esto obedece a 
dos cuestiones. Por un lado, al prolongado debate sobre los orígenes de la independencia en 
el Perú y, el carácter de "conseguida" o "concedida" que ésta pudo haber tenido . 

Los historiadores se han centrado en determinar la existencia o no del patriotismo de los 
peruanos durante la contienda, en contraposición a la fidelidad en favor de la· administración 
virreinal y elites que apoyaron. Esto no ha favorecido la exploración de las dimensiones 
políticas de la coyuntura más allá de la cuestión de lo nacional, a pesar de la renovación 
historiográfica que se ha producido en los últimos veinte años4. No obstante, recientemente 
se han comenzado a producir trabajos que retoman el inter:és por analizar la dinámica bélica 
en la región, intentando desentrañar tanto el funcionamiento interno de la sociedad colonial 
como sus relaciones con la corona antes y después de la guerra de independencia, aunque 
no durante la guerra misma5• 
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En est conte::to, el presente artículo pr tende contribuir a los estudio soDre la guerras 
de iné:f per:tdencia en America latina a partir del análi is de las ransfor: ac:i0nes políticas y 
militar s que operaren e I socied d irrein l peruana como consecuencia de las reformas 
borbónica prim ro y postenormen e., la imvasión d I ejerc;i a lib rtad0r. El o0jetivo es 
analizar las carac erísticas qu adquinó el proceso de eforma militar en el Perú, tomando 
como punto de análisis el pueblo de indios de Huacho, situado al norte de Lima, capital del 
irreinato. Asimismo, abordaremos las características particulares que asumió la dinámica 

local a partir de la presencia de un ejército extranjero, que nos permitirán observar el 
proceso de transfor;ma ión política que la guerr;a trajo consigo, el cual suele ser soslayado 
cuancfo no e .realizan análisis d índole local o re ional. • 

La ,mportanci del pueblo de Huache está dada por su ubicaciór:, estratégica en la costa norte 
de la region central del virreinato, vecina a la capi.tat. f?or otra parte, el ejérnito libertador 
que desembarcó en Baracas en Septiembr;e de 1820, estuvo e tacienado en las cercanías de 
Huacho entre noviembre de 1820 y julio de 1821. En consecuencia, el análisis de la dinámica 
local huachana nos permitirá observar los cambios oper-:aOos en la sociedad local a partir del 
proceso de militarización qut impulsaron las reformas borbónicas, seguido por la interacción 
producida en r:e los hu chanos y el ejército del general José de San Martín. En este sentido, 
Huacho s revela como un laboratorio ideal para observar de cerca las transformaciones 
políticas producidas a nivel local como consecuencia de circunstancias externas. 

El articulo está or-ganizado en tres partes. En el primero se plantea un panorama general 
del estado del ejército y milicias en el virreinato 0urante el siglo XVIII, parra luego poner 
de reliev el impacto que la r:ebelion de Túpac Amaru tuvo en el sistema militar virreinal. 
A continuación, se nalizan las dos formas de militarización colonial propuestas por Susy 
Sánc.hez para Arequipa v Trujillo, a partir de las cuales se eenstituyem dos tradiciones militares 
diferentes°. En la tercera parte, observaremos cómo se implementaron estos cambios en 
el pueblo de Huacho, para luego analizar la dinámica local que se clesarnella a partir de la 
llegada del ejército libertador. 

Descwbriremos e::¡ue las reformas produjeron cambios disímiles en la sociedad local, las que se 
acentuaron y re significaron con la llegada del ejército del general San Martín y el comienzo 
de la uerra. Creemos que mientras los cambios en la organización militar r:eforzaron 
no iones del antiguo régimen, como el honor y el prestigio, la guerra por el contrario puso 
en idencia la debil'dad de las estructuras de mando y. ebe0iencia, así cerno la ¡:!)royección 
política que los sectores plebeyos lograron tener durante esta particular coyuntura. 

Durante I siglo 111, al igu I que des e el inicie de la conquista española de América, la 
insti ución militar fue parte esencial de la dominación espaifola en el virrreinato del Perú
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Sin embargo, durante este siglo la institución atravesó profundas transformaciones que 



obedecieron a diversas circunstancias. Por un lado, las reform s borbónicas y la amenaza 
que suponía Inglaterra para as costas peruanas, ocasionaron una seri d modific dones 
en I reglamentación d las milicias americanas. Por otro lado, las diversa rebeliones qu 
aquejaron a la región y que tuvieron como corolario la insurrección liderada por Túpac 
Amaru en 1780-1781, también obligaron a la corona española a tomar medidas respecto de 
1 organización militar amencana8. 

En el primer caso, si bien durante los siglos anteriores había existido una organización 
militar Y miliciana en Am , rica, durante el siglo XVlll se fue haciendo cada vez más evidente 
el desfase entre la extensión territorial americana y la capacidad de la corona para movilizar 
recursos (monetarios y humanos) para defenderla. Esta situación se puso de manifiesto en 
especial a partir de las guerras que España enfrentó durante este siglo, las cuales mostraron 
la necesidad de reorganizar mejor la defensa de sus territorios, aum ntando la eficiencia 
de la organización militar en todos los frentes?. Se trataba de tener listas las fuerzas que 
pudieran efectivamente enfrentarse a un ejército regular. Por este motivo ta aplicación 
de las reformas borbónicas desde el punto de vista militar implicó en la práctica que la 
defensa de la región frente a las amenazas externas descansara cada vez más en los propios 
americanos, a partir del reclutamiento de importantes sectores de la población1º. 

Amat y Junient -virrey del Perú- promulgó un reglamento de fusileros y luego un Compendio 
de Prevenciones dirigido a la población para organizarse militarmente en caso de amenaza 
externa. A partir de estas disposiciones, más otras que se sucedieron durante la década 
de 1760, se crearon 43 regimientos con sus batallones y compañías, formados en líneas 
generales bajo el criterio de la división por castas, aunque en la práctica se constituyeron 
primero por localidad y luego por castas'. Es decir que, al margen de los ejércitos regulares 
destacados en el virreinato, una cantidad importante de habitantes se incorporó a la milicia, 
tanto la urbana como la rural. 
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En cada caso, nobles, hacendados y comerciantes destacados fueron quienes cubrieron los 
puestos de la oficialidad, mientras que la tropa estuvo conformada por los sectores plebeyos 
constituidos por indígenas y castas, además de negros tanto esclavos como libres. Detrás de 
esta disposición aparecía la necesicfad del gobierno español de que fuera cada oficial quien 
pagara su uniforme, armas y caballos, a cambio de extenderles el uso del fuere militar y una 
paga mientras estuvieran en funciones. Por otra parte, para las elites regionales pertenecer 
a la milicia en los puestos más altas (en general como capitanes) otorgaba cierta distinción 
social que operaba reafirmando su lugar en la sodedad12• En el caso de los sectores plebeyas, 
la situación fue más heterogénea. Por un lado, los indígenas fueron reclutados en muchos 
casas a la fuerza y en muchos otros movilizados a través de sus curacas. 

En el caso de les negros, como señala Christine Hunefeldt, la milicia constituyó una 
alternativa ocupacional y, en especial para los esclavos, una experiencia a partir de la cual 
tuvieron la oportunidad de paladear de cerca la posibilidad de la libertad?. En el caso de 
los morenos y pardos libertos, al igual que en otras partes de América la participación era la 
milicia les permitió elevar sus aspiraciones_y mejorar su posición social". 

A pesar de estas disposiciones, no podía decirse aún que la región estuviera "militarizada", 
dada que en realidad la mayoría de quienes integraban estas milicias, es decir la tropa, en 
general no disponía de armas ni uniforme, así como tampoco instrucción militar"°. Y es que 
armar a la población iba en contra del espíritu centralista de las reformas. Por esta razón, la 
corona buscó una solución intermedia que le permitiera controlar el acceso de la población 
a las armas y a la vez aumentar la eficacia de su aparato militar. Así se crearon las llamadas 
milicias disciplinadas, poniendo a la cabeza de cada compañía oficiales del ejérdto regular 
encargados de entrenar a las tropas, para que pudieran ser efectivamente útiles si ocurría 
una ir:wasión y debían enfrentarse a tropas veteranas. En el caso de los regimientos de 
pardos y morenos, se intentó que fueran oficiales blancos y españoles quienes estuvieran 
a cargo, para evitar que éstos adquirieran una autonomía que era considerada peligrosa16

• 

El estallido de la rebelión de Túpac Amaru y la magnitud se su alcance pusieron de manifiesto 
que se hacía más necesario mantener el orden interno que el protegerse de un potencial 
ataque externa. En primer lugar, para contr:olar la rebelión fue necesario utilizar al ejército 
regular proveniente de Lima, el que junto con las fuerzas de los caciques leales a la corona 
se encargó de aplastar el movimiento. No se mevilizar.on las milicias lecales debido a que 
el visitador Areche desconfiaba de su lealtad y verdadero valor militar. Por este motivo fue 
que se utilizaron fuerzas indígenas, lo cual le dio al enfrentamient0 el carácter de una guerra 
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ci il. En se unao·lugar, 1 csorona tomó muy rápidamente me ida para corregir alguno 
de los buso denunciados por los rebelde (concretamente la abelición del repartimiento 
deposición de los corregidores creación de la Audiencia del Cuzco), a las que sumó I3 
e comunión de los lítieres r,ebeldes y I a 1m1l ción de los caciques I ales al jército realista 
Estas m didas avor.ecieron I id ntificación di i tereses entre sectore: variados de la 
ociedad indígena, mestizos y sobre odo cr,i llos el Cuzco, quiern s tomarom distancia 0 
directamente se opusieron al movimiento stado por Túpac Amaru y sus seguidores'. 

Luego de la derrot de la insurrección, fue enviado desde España un contingente de 2,56l 
sold dos veterranos de lo: regimientos de So ria Y. Ex remadura, los cuales fueron estacionados 
en Urna Cuzco y Arequipa1 • La idea que subyacía a esta d cisión era la de limitar el peso 
de la milicia en las zonas con mayor cantidad de población indígena y reemplazarla por el 
ej • rl!i 9 regular para las tareas de d f nsa. En el litoral por el contrario, se mantendnan las 
milicias disciplinada con cabeceras en Trujillo, lima y, Tacna, formadas en su mayoría por 
negros y par.dos libr s, consider dos más fieles que los indios o las castas. Estos batallones 
continuarían ejerciendo la función de defensa del virreinato frente a ataques externos, pero 
además supondrían una tuente de recursos humanos para hacer frente a los desórdenes 
que pudi r. en el intenor del virreinato. 

i ien la corona intentó limi ar el amañe de las milicias e incluso reducir el peso que los 
criollos tenían en ellas, este objetivo no fue cumplido. Los retiros así como las deserciones 
que frecwen .. emente aquejaban a los cuerpos militares, impedían sostener una fuerza 
regular fija, cuyo número crecía constantemente19. Es as contingencias hicieron que poco· 
a poco volviera a hacerse patente la ic 2a de que, sin americanos en las filas del ejército éste 
no podía subsistir con un nú ero de i tegrantes adecuado a la extensión territorial del 
irreinao. Gracias a la idenificación de in ereses qwe las elites rregionales fuabían percibido 

con la ceroma, l e o di l; rebelión no fueron pocos los miembros de este estrato social que 
abrazaron la carrera le la: mas, casaron a sus hijas con oficiales peninsulares o enviaron a 
sus hijos E paña a fin de que se educar:an en este sentido. • 

Así, las elit re ion I s lograren sosten r-a partir de su incorporación en la milicia/ejército 
re lar- un canal de a censo social que se ñabía vis o considerablemente limitado en este 

. perio , fundamenta mente en el plano político". Estas quedaron relegadas al control de las 
milicias encar adas de garantizar "la lealtad americana hacia Españall. En este sentido, el rol 

las milici s durante 1a ú tir a parte a I si lo cambiaría, dejando de Jade la defensa externa 
el virreinato para convertirse en "un i tr.umente de control político y social de las elites 

na ia los se ores nopulares"·1• in embargo, la or anización cle las milicias en el territorio 
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peruano no fue uniforme. Luego de la rebelión se fueron diferenciando paulatinamente dos 
formas de organización miliciana completamente diferentes una de la otra??. Estas formas 
de organización implicaban concepciones, prácticas y experiencias forjadas en torne a la 
organización militar, alimentadas por la experiencia militar europea que los españoles traían 
a América pero que aquí se resignificaban en función de las particularidades culturales, 
sociales, políticas de los espacios coloniales con los que entraban en contacto . Es así que 
las milicias del sur- del virreinato, como epicentro de la insurrección, cumplieron con el 
objetivo de reforzar la defensa interna, complementando al ejército de linea para enfrentar 
los numerosos focos de rebeldía que ocurrieron en la región. En este sentido, conformaron 
una tradición militar de fuerte imbricación ton el ejército de línea, al que se asimilaron, 

En el norte por el contrario, las elites regionales "trastocaron" el objetivo de la corona porque 
a partir del control de la milicia lograron establecer y consolidar su poder local. En este sentido, 
para les sectores plebeyos la participación en las milicias se limitó en la práctica a la revista que 
se realizaba los domingos después de misa, mientras que para los personajes de mayor relieve 
social, el uso de uniforme contribuyó a fortalecer su posición social. Esta situación incluyó a la 
nobleza indígena, que también estuvo encargada de dirigir compañías24• 

La tradición militar. en el norte entonces, reforzó la división estamentaria de la sociedad 
colonial, manteniendo y garantizando a partir de símbolos visibles la diferenciación social En 
este sentido, la estructura de milicias permitió que las elites regionales reforzaran el control 
territorial de la región a partir. del sostenimiento y conducción que ejercían en las milicias 
y desde su rol como grandes hacendados. En el sur por el contrario, esta situación no fue 
posible debido en parte a la mayor penetración de peninsulares en las filas milicianas (por 
ejemplo en la elite arequipeña) sumada a las características de la economía local (ausencia 
de grandes haciendas y predominio de la pequeña y mediana propiedad). 

Estas circunstancias permitieron que la milicia cumpliera con el objetivo de garantizar. la 
seguridad interna, objetivo que tanto la corona como los grandes comerciantes (en su 
mayoría peninsulares) compartían?. Por otra parte, dado que el sur del virreinato fue 
considerado una zona altamente conflictiva, la mayor parte del ejército de línea se mantuvo 
estacionado en las grandes ciudades de la zona. En el norte y el litoral, por el contrario, la 
presencia militar se redujo a las milicias, que eran casi en su totalidad americanas. 

Con respecto a la composición social, ambas formaciones militares también mostraron 
importantes diferencias. En el norte y la costa fueron fundamentalmente los vecinos quienes 
se encargaban del servido de milicias. Pero si bien todos los vecinos eran milicianos, no todos 
los milicianos eran vecinos. En efecto, los pueblos de indios, pardos y mulatos afincados 
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en cada ciudad o villz también cumplieron con el servicio de milicia aunque lo hicieron 
n unid des diferenci das por castas que a su v z estaban subordinadas a la dirección d 

líderes propios . En es e sentido, la milicia ope ó reforzando el sistem cle estr tificació~ 
soci I de la ociedad virreinal, porque integraba el sis ema de acumulación de honores que 
reforzaba I papel de cada indi iduo dentro d su comunidad, a la cual le prestaba servicios 
al m nos en tearía. Es por ello que la milicia en el norte del país tuvo un Garácter ceremoniaÍ 
del que c:areció la misma práctica en el sur del virreinato. 

Mientr.as en el norte la milicia funcionaba como "un ejército de papel", en el sur del país 
avanzó hacia una mili arización d la ociedad virreinal que tenía importantes similitudes 
con o ras partes del continente 7• A p rtir de los ucesos acaecidos en España en 1808 y 
luego con la creación de las primeras juntas de gobierno, esta diferenciación se acentuó. 
Mientras en el norte las milicias no fueron movilizadas, el sur tuvo que atender a las 
msurrecciones de Santiago y Buenas Aires, a las que se sumaroA las del Alto Perú y Cuzco. 
En se caso la milicia fue incorperada al ejército de línea, reforzado a su vez con el envío de 
contingentes Ge eteranos de las guerras napoleónicas entre 1813 y 181828

• la lealtad de 
algunos caciques indígenas fue apr:evechada por la corona y las elites lecales para organizar 
ba allsnes de indígenas que se trasladaron desae sus_ J:)Ueblos de origen Aacia los lugares en 
donde se producían las sublevaciones. 

En el norte, con la introducción de la constitución de Cádiz la situación no hizo sino acentuarse. 
Su implementaciun afianzó el liderazgo político de las elites a nix,:el local permitiéndoles 
competir. con las autoridades regional s, O(!)Oniémclose a ellas e incluso liderando intentos 
para r:er:noverlas . Aunque luego la constitución fue suspendida, este ¡:>roceso de 
identificación se mantuvo, sosteniendo el pap,el de las elites locales como intermediarios 
en re las necesidades defensivas de la corona y los intereses de las comunidades que ellos 
representaban. 

El caso del pueblo de Huacho, que veremos a continuación, permite ilustrar el impacto 
de los e mbies en la organiz ción militar del x,irreirnato tal como ha sido presentado, a la 
vez que pone de manifiesto la dimensión que adquirió la participaeión lecal en la relación 
establecida ante· con la corona como con el ejército libertador que se asentaría en las 
inme iaciones1 a fin les de 1820. 



LA 

El pueblo di indios de San Bartolomé de Huacho, fundado en 1571, formaba parte de la 
intendencia de Lima, como parte de la provincia de Chancay, a unos 150 km al norte d la 
capital del virreinato. Junto con la villa de españoles de Huaral y los pueblos de Chancay, 
Supe, Sayán y Barranca se hallaban ubicados en un area sumamente fértil, ocupado por 
numerosas haciendas, la mayoría de las cuales se dedicaban al cultivo de la caña de azúcar 
Y. el maíz, seguidos por el cultivo de trigo, frijoles y alfalfa. Esta producción estaba dedicada 
en su mayor parte a abastecer el circuito comercial que proveía de alimentos a la capital y 
también a los centros mineros como Cerro de Paseo en la sierra central, en la provincia de 
liarma31• 

Desde el punto de vista militar, en Chancay como capital de la provincia, se asentaba el 
regimiento del mismo nombre, compuesto por tres escuadrones con tres compañías cada 
uno que sumaban un total de 450 hombres. Asimismo en Huaura se asentaba el regimiento 
Gen el mismo nombre, que constaba de dos escuadrones de tres compañías cada uno, con 
un total de 300 plazas. El coronel de este regimiento era el hacendado Anselmo Manuel de 
sarnas, quien también estaba a cargo de la compañía suelta de Huaura (creada en 1763), la 
cual servía para reforzar a la compañía fija en caso de necesidad. En el caso de Chancay, el 
coronel que lideraba el regimiento era el marqués de Casa Boza??, 

Esta organización militar, fruto de las reformas del siglo anterior, debía ser la encargada de 
enfrentar una posible invasión, rumor que había corrido a lo largo de la década, en especial 
luego del triunfo de San Martín en Chile. Los temores frente a esta posibilidad, sumados a 
aquellos que ya existían sobre una revolución social llevaron a que el clima político a finales 
de la década fuera de enorme preocupación, tanto para la administración colonial como 
para las elites regionales, en especial la limeña. 

Estos temores comenzaron a materializarse cuando Lord Cochrane hizo su primera aparición 
por las costas del Perú en 181933• Este había mantenido enfrentamientos con la escuadra 
española en el Callao y falto de agua y provisiones, a fines de marzo de 1819 decidió dirigirse 
hacia el norte, donde algunos espías de San Martín habían señalado que podrían conseguirse­ 
víveres y colaboración sin mayores dificultades". Cuando así lo hicieron, el 28 de marzo de 
1819, corroboraron que los indios del pueblo de Huacho estaban dispuestos a ayudados en 
"todo cuanto necesitabamos"?°. De hecho, el día 30 "apareció y hubo en la playa un grande 
y nuevo mercado...", indicando que los indios se habían acercado a venderles sus productos. 
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. y, mi ntras tanto, ¿O • nd estaban 
las milicias? Al parecer una parte de 
ellas, uno ci n hombr:es al m nd 
dei español Pedr Ruiz, e colocaron 
en el puente de Huaura que 
atraviesa el río el mismo nombre 
y se ara .a Huacho de la villa de 
españoles El re o, 60 hom0res a 
ca: o de Anselm Salinas, lle aron 
de Pativilca para reforzarlos pero 
a e la pq ibilidad de e frentar a las 
fuerza de Cochrane, la mayor parte 
de su: hombres des ó y el re to 
debieron refugiarse en Huauru. 

Otro refuerzo de tropas milicianas, 
al mando de Húsares Sobrino 
tampoco lo r enfrentarse a los 
invasores, puesto que salieron 
de 3ayán 50 hambres pero por el 
camino desertaron 20, razón por 
la cual finalmente no presenta on 
batalla". Enterado de la situación, 
el virrey Pezuela ordenó que el 
comandante Ceballos saliera de 
Lima c~m 500 ho bres de infantería 

200 de c;:aballeria del regimiento 

Lord Cochrane recorrió por pr:lmera vez las costas de 
Perú en 1819 ' 

de "Burgos" al mando del cor-ooel García Camba, quienes no pudieron alcanzar a los 
invasores. Para cuando llegaron, el 6 de abril, ya los hombres de Cochrane habían ocupado 
sin resistencia la vil a de Huaura y habían logrado que los vednos de Supe declararan 
la indepenáencia Pos eriorment el virrey ordenó la investigadón del caso y fu e ron 
ajus ·ciados algunos indios, mientr:as que otros fueron condenados a prisión por comerciar 
con los insur Ates. Además, se clescubri0 que varios opositores a la corona y prófugos de 
la justicia habían estad ocultándose en esta zona3 • 

O ra d las medidas tomacl s fue la decisión de que un destacamento del Regimiento 
Can abria e estacionara en forma permanemte en Huaura a fin de contr-olar: las incursiones de 
lo insur entes en aquella zona a realidaGi era que las milicias que supuestamente existían 
en el pel par:a defend r quellos parajes no habían podido hacer frente a una incursión 
cuando ésta se p odwjo. Sin embar o, la corona continuó dependiendo del alineamiento 
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político de la elites locales con sus intereses para hacer frente a la amenaza extranjera. Mi«entra 
esperaba la llegada de refuerzos militares desde la península, cualquier sto de colaboración 
Y fidellsmo fueron considerados importantes para que el virreinato pudiera hacer frente a la 
posible y cada vez más factible invasión con alguna posibilidad de éxito"%. 

A pesar de lo sucedido, la coron tenía motivos para creer que las eli es locales cumplirían el 
rol de defensa de la monarquía. Sobre todo porque, como ocurría en el caso de Huacho, sus 
propios líderes políticos prometían este alineamiento. La alta deserción, que era moneda 
corriente en el ejército, hacía que cualquier compromiso, por parte de los líderes locales, 
para sostener la defensa de la costa fu era bienvenido. Porque estos garantizaban no solo 
que "se juntara la tropa", sino también que esta los obedeciera". Por ello, cu;i ndo el alcalde 
de naturales de Huacho se dirigió al Comandante militar de la Costa, Don Agustín Otermín, 
para ofrecerle su colabor:ación en la formación de una milicia, éste no dudó en aprobarlo . 

Baltasar La Rosa había sido designado alcalde mayor a principios de 1820, cinco años después que 
su padre, Francisco de La Rosa ejerciera el mismo cargo. Pertenecía a la parcialidad de Amay, cuya 
importancia dentro de la dinámica política del pueblo era marginal. En las décadas anteriores, la 
parcialidad de (os trujillanos (forasteros) y la de Cuñin habían proporcionado la mayor cantidad 
de alca des y regidores, desplazando a la familia Samanamud, en quienes recaía el cacicazgo del 
pueblo, en el marco de un proceso que había sido generalizado en todo el virreinato. 

Estas parcialidades habían fortalecido su posición política merced a su importante rol como 
comerciantes en la ruta entre Trujillo y Lima, en desmedro de aquellas otras que tenían 
derecho al reparto de tierras y eran originarias de la zona41 .. Por ello la designación de La 
Ros5a en este contexto resultaba llamativa. Aparentemente, su designación habría operado 
como contrapeso de las otras parcialidades que se disputaban el control político de pueblo, 
situación que se había hecho evidente durante los dos años que duró la experiencia gaditana 
y que se había prolongado más allá de ella". 

Cuando comenzó a circular la noticia del desembarco de San Martín en Pisco, al sur de 
lima, ha Rosa escribió al comandante militar de la zona, Agustín Otermín para plantearle 
que "como igualmente oy me hallo elevado en la clace de Ciudadano Español según ley 
fundamental de la constitución de la Monarquía..." y al conocer "que el suelo español de 
Pisco se halla profanado por unos bastardos Execrables cuio nombre detesto" se ofrecía a 
servir a la corona "con todos mis parientes y amigos, de cuia lealtad estoy cerciorado hasta 
la evidencia"ª3• La Rosa sabia que la constitución de Cádiz había vuelto a ser puesta en vigor, 
y aprovechando su nueva posición como súbdito español, se animaba a ofrecer sus servicios 
para organizar la milicia del pueblo. Pero ademas, había un factor adicional que lo distinguía. 
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aracas, el 8 de setiembre de 1820. 

Dwran e la at Pezuela había impulsado sobre la colaboración que los 
pobladores :h ían restado a Lord Cochrane, La Rosa había sido premiada 
con una medalla. Esto lo p ía en una posición más ventajosa aún, puesto que su fidelidad 
al ey a e • ente daao ue: "hace una ostentación gloriosa por: haverse premiado mas 
allá de su eri con la e ! que lo distingue entre sus iguales". En este sentido, La Rosa 
era un súbdit destacaio, ubier1 o d honor por su probada fide idad a la corona. En este 
conte o e o!via r ueb; de su fidelidad ofredénelol a la corona lo que más podía 
iriter rl ·: la I al a bedi ncia de I ente que l lideraba. És a podría defender la playa 
y ta a "donde .S tenga or conveniente'1 

E a 
r 

mu ' :m . .1orta e ido a qu mue as v ces l cleserción estaba 
de los r t1u· as de su región o área de nacimiento4 

• Que 
ras!adar su tropa dondt la corona quisiese, ratificaba 

r ociul olítico con capacida de rmovilízación propia. 
1 I· cor r a ac.pi el ofrecir tiento, orclenando que se les 
o t ier "una instrucción continua", para la cual mandaba 

" fueran a servir n calidad de instructores de esa 
d mn el ueblo de indios le Huacho• 
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y lo consolidaba al habilitársele la posibilidad de confon f :. [ . . · • rmar una uerza propia que era 
adicta. No solo se reafirmaba a si mismo como súbdito español, 5ir ad d ·ir¡ , . . . no, s no que a emas a quira 
a través de la pertenencia a la milicia, una preeminencia social »lo ·ibid; I .+ _ . , • · 1 Soorecl 1 a por 0s vecmos 
españoles de otras partes del virreinato Y lo hacía contando con el respaldo de su familia, 
porque en su batallón los tenientes que lo secundaban eran su hermano y sus cuñados junto 
a una tropa de alrededor de 60 indios, ninguno de los cuales pertenecía a las parcialidades 
que por tantos anos habían controlado el gobierno del pueblo". 

Sin embargo, rápidamente la coyuntura política cambiaría. La Rosa propuso la formación 
de su milicia en Septiembre de 1820, pero ya a principios de Noviembre el Gral. San Martín 
y su ejército se hallaban instalados en Huaura. Frente a esta situación, La Rosa ofreció sus 
servicios a los patriotas, quienes lo designaron capitán de la primera compañía de milicias 
de Huacho y le encargaron el acopio de víveres y bestias para proveer al ejército libertador. 
Así, entre noviembre de 1820 y marzo del siguiente año, en Huacho y Huaura se constituyó 
un Regimiento de Cívicos, conformado por 6 compañías y 3 escuadrones, con un total de 
7O8 hombres y 669 caballos. Formaban parte de estas compañías vecinos de Huacho, así 
tome de Huaura, Végueta, Mazo, Caral, Peñico, Hayba y otras localidades aledañas. Este 
regimiento recibió entrenamiento militar intensivo a cargo de oficiales y proporcionó 
exploradores entrenados y conocedores de la zona para sostener los primeros triunfos del 
ejército libertador en su incursión a la sierra". 

. Hasta ese memento, ta Rosa había ostentado la prueba más visible de honor que un hombre 
podía tener en una sociedad como la virreinal. Había sido alcanzado un puesto público en 
el gobierno local y luego había sido capitán de milicias. Esta posición, ya de por si relevante 
porque implicaba que era reconocido en su vecindario como persona de responsabilidad e 
importancia, se había visto subrayada por la medalla que había recibido de funcionarios de 
la corona como prueba de su fidelidad. Esto, y el cambio de status que la constitución de 
Cádiz le había otorgado, lo convertía en un igual a cualquier vecino español del virreinato . 

Es entendible entonces que la llegada del ejército libertador le debe haber suscitado el 
temor, al ver que su posición podía correr peligro. Sin embargo, La Rosa logró sostenerla 
gracias a la buena predisposición mostrada hacia el ejército cuando éste se asentó en las 
inmediaciones del pueblo, lo cual le trajo aparejada otra distinción: el ser nombrado capitán 
de milicias y gobernador intendente en del recién creado gobierno patriota. la Rosa había 
sido reconocido como un vecino principal de la ciudad, con el honor y el prestigio de no 
ser solo "uno más" entre sus iguales sino también el hecho de ser igual a cualquier vecino 
principal de una villa de españoles. Pero fue entonces cuando la situación política local se 
complicó para La Rosa. 

En las elecciones impulsadas por el nuevo gobierno para crear un municipio independiente 
a fines de 1821, Pedro Ruiz fue designado presidente de la municipalidad y Toribio 
Samanamud fue elegido como alcalde de segundo voto. <Sen su elección reaparecía no solo 
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el antiguo capitán de milicias que había caído en desgracia con la primera incursión de Lord 
Cochrane, sino que además también reaparecía la familia cacical en los principales puest 
politicos del pueblo, acompañad por miembros de las parcialid eles de Trujillanas y Cuñ~~ 

en los cargos de regidores"• 
Luego de la lección, en enero de 1822, estos principales del pueblo iniciaron un juicio de 
p squisa centrándose en la actuación de ha Ro a en su cargo • Lo acusaban ele haber cooperado. 

• oque se "abaleasen" y azotasen a los vecinos de ese pueblo por haber 
recibido y, auxiliado a las tropas de la patria Y a sus jefes, recibiendo 

. en premio de ello una medalla de oto ... [además de haber creado] un 
complo de 100 hombres que con el nombre de milicias habla levantado y 
tos ocupaba sin pagarles en hacer adobes para fabricarle una casa a su 
hermano don Mariano Larrosa ... " z. 

Y luego, durante el gobierno patriota, de: 

•. los daños y perjuicios dimanados de exacciones que hizo e infirió a 
este común dicho don Baltasar La Rosa a pretexte de que todo era en 
beneficio, utilidad y servicio de la patria". 

Básicamente se lo acusaba de haber apoyado a la corona en el tiempo previo al desembarco, a 
tal punto que había sido públicamente reconocido por, elle. En el mismo sentido, lo acusaban 
de no ser un verdadero patriota, d do que se había apropiado de las bienes del pueblo para 

. beneficio propio y no de ''la patria" que es como se denominaba al mueva gobierno organizado 
por San Martín. Se evidenciaba entonces el nivel de rivalidad que los principales del pueblo 
temían con La Rosa, a quien le disputaban el control de los recursos y el derecha a negociarlos 
cen el nuevo gobierno. 

Por ello se le exigió que rindiera cuen as del oinero y los füienes que había manejado estando 
en su cargo, pero debido a las dificultades que manifestó Vi las múltiples excusas que esgrimió 
para demorar la presentación de las pruebas, los vecinos elevaron un petitorio en marzo de 
1822, par-a que se procediera con su arrest053

• 

Seis meses aespués, cuando llegó la orden <desde Lima para que La Rasa se presentara allí, 
los principales del cabildo protagonizaron una asonada en la que obligaron a las autoridades 
departamentales a alejar a La Rosa del pueblo y trasladarlo a Lima? Según el expediente 

· judicial que luego el gobierno patriota condujo contra el cabildo, estos había "agavillado" 
al pueblo conduciéndolo a la fiscalía departamental de la costa, donde se hallaba el teniente 
gober ador, para exigir:le que arrestaran a La Rosa, baja amenaza de: 

.. que si V.S. así no lo erificaba ellos de oficio lo harían porque el pueblo 
era el que mundaba y que como en tima habían quitado a Monteagudo, 
ellos que r presentaban al pueblo de lfluacho quitarían a La Rosa ... " 
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Los "principales" del cabildo, junto con el pueblo habían presionado a Carrillo para que 
arrestara a La Rosa, aunque éste les pidió calma y mesura, tal como lo declaraba en el juicio: 

•• hasta el extremo de haberme precisado a amonestarlos del modo 
mas serio, Y prorrumpiesen algunos de los que componen el cabildo, 
arguyéndome que todo estaba en sus a/canzes y que ellos hablan de 
decidir todas las cosas que para eso estaba ahí el cabildo..." 

Los argumentos utilizados por los vecinos ponen de manifiesto que le atribuían al cabildo 
su representación como cuerpo y con ello, la soberanía de los asuntos políticos del pueblo, 
al modo en que los vecinos de Lima lo habían hecho al expulsar a Monteagudo de su cargo 
como ministro de gobierno. Baltasar La Rosa, puesto a declarar en este expediente en 
contra de les instigadores de la asonada, remarcaba la gravedad de esta situación. En su 
declaración, sostenía que estos individuos "conmovieron al pueblo elevándose a la clase 
de una soberanía imaginaria, para disponer a su arbitrio de cosas pertenecientes a aquel 
gobierno". La Rasa señalaba que los vecinos se habían apropiado de un poder de decisión 
que era imaginario, puesto que no les pertenecía a ellos sino al gobierno central. Además, 
acusaba directamente a Pedro Ruiz de ser el instigador del proceso en su contra, señalándolo 
como realista tanto a él como a quienes formaban parte del cabildo luego de la elección: 

"el expresado Ruiz es revolucionario desde el anterior gobierno, y cuando 
la escuadra del almirante Cochrane se aproximo a huacho fue este uno 
de los que personalmente dio parte al virrey, como igualmente causo 
a varios peruanos que por la curiosidad se llegaron al puerto, de culo 
inicuo proxcedimiento resulto el pasar por las armas a los inocentes e 
indefensos huachanos..." 

La Rosa, obviamente, hacía referencia al status de Ruiz como capitán de milicias escasos 
meses antes del inicio de este juicio. Pedro Ruiz, por su parte, también tuvo oportunidad de 
declarar en el juicio, defendiéndose bajo el principio de que: 

''no faltaría a los deberes de un hombre honrado y seria indigno de existir 
como ciudadano en una re publica libre sino pidiese el ser juzgado con todo 
el rigor de las leyes, dándoseme la respectiva audiencia, especialmente 
quando hemos jurado que ante esta todos son iguales..." 

La situación resultó muy compleja de resolver para el gobierno de San Martín, porque 
necesitaba de la colaboración del pueblo para sostener a su ejército pero a la vez no podía 
tolerar iniciativas autónomas que cuestionaran su propia autoridad. La Rosa había sido 
confirmado en su cargo por el recién organizado estado patriota y éste no podía permitir 
que el cabildo lo relevara sin que ello en algún punto cuestionara el poder del nuevo estado 
para decidir sobre los asuntos de esa jurisdicción. Eso implicaría darle al cabildo un poder, 
reconocerle una soberanía sobre sus asuntos que debilitaba su posición como nuevo centro 
de decisiones políticas. 

Finalmente La Rosa fue separad e de su cargo y llevado a juicio. Los cabecillas de la asonada 
fueron absueltos, mientras que a él le llevaría vanos años recuperar su buen nombre. El 
hecho de que el nueve gobierne tuviera que ceder frente a los principales del pueblo pone de 

47 



manifiesto no solo la debilidad d su b s política d sustentación sino ta bién la fortalez 
. de la posictón qu stos personajes lograroA, gracias a su eontrol polític~ de I comunida~ 

local y en consecuencia de los víveres y recursos tan caros al sostenimiento del ejército. 
Huaura, Sope y Huacho desempeñaron un rol clave en la organización y aprovisionamiento 
del ejérci O libertador durant todo 1821 y luego, durante el desenvolvimiento de la guerras 
Per e 

0
, l go ierno di San Martín n ceitaba ne ociar la obedi ncia de los líderes políticos 

de estos pueblos para conseguir su colabor ción en la guerra de recursos que fue la guerra de 
independencia. La Rosa, cuya pr eminencia social y 1,1>olítica había criecido alimentada primero 
por el gobierno virreinal y lue o por el patriota, vio mermada su e pacidad de acción a partir 
de las eleceiones de 1821. Ésta! demostraron que La Rosa estaba aislad? ¡:¡,olíticamente y que 
la colabor:aciór.r de los pobladores debía ser negoeiada con nuevos intermediarios. 

Si nos detenemos a evaluar la situación del el gobierno virreinal, vemos que se había visto en una 
encrucijada sim lar. Si posibilidades de desplegar un ejército defensiva en la costa del virreinato, 
debió recurrir a quienes manifestaran que le podían garantizar no solo fidelidad sino también 
una acción efecti a en de ensa de su au oriGad en la región. Fue poli ello que, contraviniendo 
la politica borbónica que indicaba que no se debía armar a los indios, no solo lo hizo sino 
que además les confió la pro ec<::ión· de la costa. El resultado de esta decisión y sobre todo la 
automomía con la cual La Rosa negoció con uno y con otro ponen en evidencia la debilidad de 
su autoridad en la zona, hecho que luego se repetiría en toda la sierra central que rodea a Lima 

Por último, lo: "principales" del pueblo de Huacho aprovecharon una circunstancia política 
e erna como era la in asión de sus costas por parte de un ejército extranjero, para 
introducir cambios en la dinámica política de su comunidad. En el proceso, su accionar 
obtuvo una pro ección política sin precedentes que sirvió para fortalecer su posición 
a nivel local, e imponer de esta manera las eondiciones de su colaboración en la guerra 
de independencia. Solo un año más arde, cuando muchos de elles ya formaban parte de 
las partidas de guerrillas que patrullaban la costa norte y la sierra adyacente, solicitaron 
y O tu ieron el permiso para formar un regimiemto separado Oe Huaura y el resto de los 
pueblos de la zon . Jus "ficaron su pedido en la probada fidelidad y compromiso con la 
causa que ha ían exhibido desde el día mismo del desembarco, la cual pretendían que se 
distinguiera con el cita o privilegio. Una vez mas, el nuevo gobierne patriota les concedió el 
derecho, evidenciando así la capacidad de negociación que habían obtenido y que siguieron 
defendiendo durante el resto de la uerra". 

A lo largo d ·stas paginas se ha s ozado los camfuios por los que atravesó la organización 
mili r en el virreinato del P rú duran e el siglo Vlll y las primeras décadas del siglo XIX. 
Allí se elin aron dos tradiciones militares completamente diferentes, cuya conformación 
uvo epereusiones políticas conc.ret s. En el sur, la militarización permitió que el modelo 
borbónico de defensa d_ la au ar' d se cumpliera, partir de la identificación de intereses 
entre eli es locales y la coron .Sin m rgo en el norte y el litoral, al mantenerse el modelo 
miliciano de siglos an erior s, 1 p rticipación n ésta estuvo más relacionada con el 
re orzamien o de I posición social del onor en vez de la defensa de los Intereses de la 
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corona. En consecuencia, cuando la amenaza externa se hizo presente, la organización de 
milicias no respondió a los intereses de la metrópoli sino a la dinámica polític local. 

La actuación de los pobladores de Huacho frente a las incursiones de Lord Cochrane puso 
de manifiesto la debilidad de la organización miliciana en el norte, y la confirmación de 
que estas fuerzas eran solo "de papel". Aunque el pueblo de Huacho representa solo un 
caso, sería interesante continuar evaluando otras respuestas locales frente a ta guerra, 
para comprobar si estas tradiciones militares opuestas podrían ser la razón que explique 
la división del virreinato en dos durante este periodo. Sabemos que el sur sostuvo militar 
y financieramente al virreinato durante los años que duró la guerra, pero es mucho menos 
lo que sabemos sobre lo que ocurrió en el resto del virreinato. Es vital que nuevos estudios 
confirmen o cuestionen esta impresión inicial. 

Por otra parte, la actuación de Baltasar La Rosa tiene múltiples lecturas. Por un lado, su lealtad 
cambiante se fundamentó en el sostenimiento de su honor y prestigio personal, es decir la 
posición social y ~olítica que había llegado a adquirir en el plano local y que defendió cuando · 
las circunstancias políticas externas se tornaron inciertas. Su ofrecimiento de organizar una 
milicia, en ambos casos, tenía menos que ver con la defensa de la autoridad de la corona en 
las costas peruanas (o la de San Martín para el caso), que con la defensa de su propio interés 
personal y el capital social y político que había logrado construir en los meses precedentes. 

La reacción de los principales de Huacho frente a La Rosa confirma esta suposición. Éste 
ne pertenecía a ninguna de las parcialidades que habían dominado tos asuntos públicos 
en el pueblo en los años anteriores. Cuando La Rosa se constituyó en intermediario entre 
el pueblo y el ejército libertador, su cambio de bando no pasó desapercibido. Su honor 
y prestigio social habían crecido alimentados por sus demostraciones de fidelidad a la 
corona, incluyendo un episodio por el cual mientras que él había recibido una medalla, otros 
fueron puestos en prisión o peor, habían sido ajusticiados. El recuerdo de esta situación 
permanecía, por lo que creemos que su cambio de lealtad no fue bien tolerado por los 
principales. Apenas se presentó la oportunidad, le arrebataron su status social. 

Por otro lado, su actitud revela que la autoridad de la corona en la zona era relativamente 
· débil. Ésta dependió de lo que hicieran los pobladores de la zona frente a una invasión, 

y solo cuando su actuación probó ser ineficiente es que recurrió al ejército de línea. 
Además, que los naturales del lugar reaccionaran frente a una invasión comerciando con 
les invasores e incluso ofreciéndose a organizar una fuerza armada dice mucho sobre 
la escasa fidelidad que le tenían a la corona que sobre el entusiasmo que el ejército 
libertador pudiera despertar. 

En esta misma líAea, el desempeño tanto de Baltasar La Rosa así como de los vecinos y 
principales del pueblo plantea que a partir de la llegada del ejército libertador se generó 
un espacio de autonomía que les permitió negociar su colaboración en la contienda que 
se iniciaba. La presión judicial que ejercieron los principales de Huacho y la asonada que 
protagonizaron, pusieron de manifiesto la necesidad que tenía el ejército de San Martín de 
contar can la colaboración de los locales para. sostener la empresa bélica. 

Su ejército dependía de la población local para que le proveyeran hom~res, víveres, bestia_s e 
información de la zona y de los movimientos del enemigo. En este sentido, la falta de castigo 
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de los culpabl s de la asonada no lle a a pensar que San Martin y quienes lo secundaban 
ntendían que los medios para ganar la guerra que recién comenzaba, no se hallaban e, 

la fu rza mfft r ue habían traído del extranjero; sino dependía de la colaboración 
1 P 

. que 
la sociedad peruana pudiera y quisiera prestarles. ?or eso negociaron su obediencia .. y 
cambio obt vi ron su col b0rac1on. • • 

Esta particular coyuntura revela además el protagonismo inusitado que adquirieron I 
d 1 

, . d. os 
sectores plelJeyos, es decir las personas e comum, <::astas, m 10 , negros. Lo sucedid 
n el pueblo de Huachio an o en su rol de milicianos así como también en la asonad: 

evidencia que para cualquiera de los actores políticos del memento, poder movilizar a 
la gen del común era da e en la contienda política y militar: A menudo, una parte de 
la historiograf sobre la independencia del Perú ha intentad e detectar el· patriotismo 
de los sec ores ple eyos y también la falta de éste. Por el contrario, este tipo de análisis 
permite detectar as carac erísticas concretas que adquir:iá su partkipacién en la guerra, 
las posibilidades que la guerra les otorgó, el protagonismo político que adquirieron. Esto 
permite comprender mejor el proceso por el cual atr:avesó la sociedad en su conjunto 
durante esta coyuntura, no a partir del resultado final sino por las alternativas que 
atravesó para llegar al mismo 

Y esto no: revela ade ás el carácter tr:ansformador de la guerra. ta presencia del ejército 
lib rtaOor permitio al pueblo de Huacho enfrentar et colapso del gobierno virreinal en la zona 
también enearar, con una estrategia política propia, el nuevo sistema que se iniciaba La 

defensa de su autonomía a partir de la negociación de la obediencia, nos permiten concluir 
qu el ín'c_io de la guerra llevó a urna redefinición de la estructura de mando y obediencia en 
1 oc· edad irremal peruana. 

La actuación de la pobl" ción de Huacho pone de manifiesto que en 1820, con la presencia 
del ejército libert dor se inició un proceso de r.econfiguracién política, a partir del cual 
las relaciones entre obierno y sociedad fueron puestas en entredicho y debieron ser 
red finidas. ás a lá de patriotismos o lealtades cambiantes, los huachanos tuvieron a 
portunidad de r acomodar la forma en que se relacionaban con el gobierno, la autoridad Y 

· el orden político y no dudaron n ternaria. No se puede olvidar que en 1822 todavía restaba 
saber qué actor político triun aría en el conflicto armado. 
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